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Las estadísticas vitales junto con los censo’s de población son una de 
las fuentes más importantes para los estudios de población; en este traba­
jo se presentan estimaciones de la fecundidad para el total del país»:áreas 
urbana y rural basados generalmente en la información antes mencionada. Se
j
pretende estudiar el comportamiento de esta variable según características 
demográficas» culturales y socio-económicas de la mujer, con la intenc ón de 
brindar elementos útiles para la interpretación de los factores que inter­
vienen en la determinación de los niveles de fecundidad.
El análisis del nivel y la tendencia de la fecundidad diferencial se
hará en base a la paridez media de las mujeres; por ello es necesario ! tener
presente las deficiencias que puede tener la información disponible» sobre
todo en las mujeres de mayor edad» y la omisión diferencial por zonasJque
se presenta de una manera especiaren la población menor de 5 años. Por lo
• i
tanto,no se pretende elaborar estimaciones exactas» lo importante es Cono­
cer las órdenes de magnitud y los diferencíales mas notorios.
La primera parte se refiere a las estimaciones y tendencias del nível 
de fecundidad para el país,y la segunda,en forma desagregada,para las áreas 
urbanas y rurales.
PRIMERA PARTE
Se tratará en esta primera parte de dar una visión general sobre las ca 
racterístlcas de la fecundidad en el pafs y la evolución que ésta ha sufri­
do a partir del año de 1950» a través de algunos de sus indicadores como son 
la tasa bruta de natalidad» la tasa de fecundidad general y la tasa br'uta-
^ Ide reproducción. j
Como puede observarse en el cuadro 1 con los valores de la tasa bruta
I
de natalidad» la fecundidad en el país se han mantenido a niveles elevados 
aunque en forma descendente,pues en el período 1950-1955 fue de 1+9 por mil 
bajando luego a 1+2.1 por mil en el período 1970-1975» lo que representa un 
descenso de ll+. 1 por ciento.
1. A n á l i s i s  global de la fecundidad
Cuadro 1
GUATEMALA: TASA BRUTA DE NATALIDAD, TASA DE FECUNDIDAD GENERAL
















1955-1960 1+7.2 212.2 3.23
1960-1965 1+5.6 205.3’ 3.16
1965-1970 1+3.6 I9I+.I+ 3.03
1970-1975 1+2.1 185.3 2.89
Fuente : Chackiel» Juan, Guatemala: Evaluación del censo de 1973 I 
y proyección de la población por sexo y edad,1950-2000J
CELADE, Serie A» No. 1021-, San José, Costa Rica, 1.976. ;
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En cuanto a la tasa de fecundidad general , también é s ta  muestra e l id e s -  
censo que se produce en esta v a r ia b le  que es la  fecundidad en e l período a-I
nal izado 1950-1975; e l p ro cen ta je  de reducción obtenido a través  de los va-I
lo re s  del cuadro 1 para esta  medida corresponde a 1b .6  por c ie n to ,v a lo r  cohe 
ren te  al encontrado con la  tasa bru ta  de n a ta l id a d .
En re la c ió n  a la  tasa b ru ta  de reproducción» ésta  también nos a firm a lo  
expuesto anteriorm ente» ya que en e l período 1950-1955 tuvo un v a lo r  de 3 - 3 1  
en comparación a l logrado en los años 1970-1975 e l cual fue de 2 . 8 9 » 1<? que 
nos representa una disminución de 12.7 por c ie n to  en la  fecundidad.
Otra c lase  de indicadores que también nos proporcionan alguna ayuda en
este  a n á l is is  son la  re la c ió n  niños-mujeres» la  edad media de la  población»!
el porcen ta je  de mujeres en edad f é r t i l »  e tc .  los cuales aparecen en el  
cuadro 2.
Para el cá lcu lo  de la  re la c ió n  niños-mujeres se u t i l i z ó  la  población fe ­
menina de 15—̂+9 años y la  población menor de 5 años. En todo caso» habrá 
que tener en cuenta que si b ien la  re la c ió n  niños-mujeres se re f ie r e -a -u n  
año calendario» en e l cá lcu lo  t ra d ic io n a l  c o n stitu ye  una medida de la  fecujn 
didad basada en los niños so b rev iv ien tes  de las cohortes de nacidos en |e l  
quinquenio a n te r io r  a la  fecha del censo — Por  ta n t o , la  fecundidad no co­
rresponde exactamente a la  fecha ind icada , sino al quinquenio precedente;  
a s í ,  se obtiene  un v a lo r  de 69*+.6 para el año de 1950 y de 7 3 1 - 5  para e l año 
censal de 1 9 7 3 ; también habrá que hacer salvedad sobre el grado de omisión 
censal de los menores de 5 años al a n a l iz a r  es te  in d ic a to r ;  cuando la  omisión
censal es e levad a , e l e fe c to  de este  ind icador hará que se subestime el n i -
2/ •
vel de fecundidad correspondiente» Cam isa-  estimó la omisión censal para!
menores de 5 años en e l año de 1950 y encontró un v a lo r  de 1^.3 por c ien to  
para los hombres y IU . 9  para las m ujeres, va lo res  demasiado a l t o s ,  lo que ha 
ce que la  re la c ió n  niños-mujeres de dicho año es te  subestimada. !
\J Camisa» Zulma, In troducción al estudio  de la fecundidad» CELADE, S e r ie  B» 
No. 1007» San José, Costa Rica. ! ;
2 /  Camisa, Zulma, Guatemala: Proyecciones de la población t o t a l ,  19^5-7000» 
S erie  AS No. 3» San José, Costa R ica, 1970.
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Esta omisión se pone de manifiesto en el porcentaje de población menor 
de 15 años,que es algo más bajo en el año 1950 contrario a lo esperado! de 
acuerdo con la tendencia que ha venido experimentando la fecundidad eni el 
transcurso del tiempo. De todas maneras,los altos niveles de fecundidad de 
terminan una estructura joven de la población con,un porcentaje alto menor 
de 15 años y edad media de alrededor de 22 años.
3/Esta estructura conduce entonces a una relación de dependencia^ suma­
mente elevada de alrededor de 900 personas dependientes por cada 1000 p̂er-I
sonas de 15-61+ años. Sí en lugar de tomar la población en edad activa' se 
considera solamente aquella que efectivamente trabaja, la relación de depeji 
dencia sería aún mayor.
2. La fecundidad por edades
Las estadísticas vítales del país permiten, conjuntamente con los censos
¡
de población, analizar la fecundidad a través de la tasa de fecundidad; por 
edades ya que los nacimientos vienen clasificados por edad de las madres. 
Para este estudio se adoptaron las tasas de fecundidad por edad del documen-
b /  Ito de Juan Chackiel para el período comprendido entre 1950-1975 ” cuyos va
lores corresponden a períodos quinquenales» como pueden observarse en 
cuadro .3*
el
Como era de esperarse, el descenso de la fecundidad no fue gradual para 
todos los grupos de edades en el período considerado, los mayores descensos 
ocurrieron en los grupos de edad extremos, tendiendo la fecundidad a concen-
itrarse en los grupos centrales. Puede decirse que la fecundidad sigue, los
La relación de dependencia se mide como el cociente que resulta dej divi­
dir la población de 0-lU años más la población de 65 años y más por la 
población de 15-61+ años o sea la población considerada como dependiente 
sobre la población económicamente activa.
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patrones de reducción observados en otros países del área centroameritíana y 
suramericana —^ ; en el último grupo se observó una reducción equivalerte a
29«9 por ciento que es la mayor de todas.
En el año 1950-1955» el patrón de las tasas de fecundidad seguía un mo
• i “
délo de cúspide dilatada con sus máximos en los grupos 20-24 y 25-29 e in­
ferior a la correspondiente a los grupos más viejos» convirtiéndose con el 
correr del tiempo,en un modelo de cúspide temprana con su máximo en el 'gru­
po 20-2b años según se aprecia en el cuadro 3 Y en el gráfico 1.
Las preguntas censales sobre fecundidad formuladas en el VIII Censo de 
Población realizado en el país del 26 de marzo al 7 de abril de 1973» ¡per­
miten calcular el nivel y las tasas de fecundidad por edades para el año
censal bajo diferentes métodos o alternativas» como son» la fecundidad re-
6/trospectiva, el método de Mortara y el método de William Brass — .
El procedimiento para la obtención de estas tasas aparece en el an 
del presente trabajo.
exo
En el cuadro k pueden observarse los valores obtenidos por los tr*es d_[ 
ferentes métodos.
Como se puede observar en el cuadro U» la información de fecundidad ac­
tual dá tasas con valores más bajos que los obtenidos por el método dé Brass; 
ambos procedimientos utilizan datos sobre la fecundidad actual que cor;respoji 
de a los últimos 12 meses anteriores a la fecha del ceoso» con el método de 
Mortara,que utiliza la fecundidad retrospectiva» o sea, el número de hijos 
tenidos por las mujeres en su vida fértil, se obtienen estimaciones cómpreji 
didas entre los dos procedimientos anteriores.
5/ Para un mayor detalle de este tema puede consultarse el Boletín Demográ­
fico de CELADE, Ano IX, No. .17» Santiago de Chile» Enero de 1976.j
6/ La metodología seguida fue consultada del documento de Camisa, Zulma» 
"Introducción al estudio ...11, op. ci t. j
*£ o a <t v c ̂  : 3 j. f» a o
ost
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GUATEMALA: TASAS DE FECUNDIDAD POR EDADES Y













15- 19 0, l 6o 0.136 0.152
20 -  2b 0.305 0. 29b O.329
2 5 -2 9 0.315 O.289 0. 32b
30 -  3b 0.235 0.2b7 O.277
3 5 -3 9 0.190 0.185 0.208
bo -  bb O.O85 0.081 O.09I
b 5 -b 9 0.020 0.019 0.022
Tasa bruta de
reproducción 3 . I 9 3.05 3.bo
Fuente: Dirección General de Estadística,
VIII Censo de Población 1973> Serie 
III, Tomo I, Guatemala.
En términos generales, los resultados obtenidos son coherentes entre 
sí lo cual nos permitiría analizar la fecundidad en una forma más desagjre- 
gadaoomo son por áreas urbanas y rurales. Dicho análisis se realizará ,un 
poco más adelante en la sección II de este trabajo.
4
En el cuadro 5 Y gráfico 2 se comparan las tasas de fecundidad de Guate­
mala con las de Honduras, Costa Rica y Argentina, países considerados de 
alta, intermedia y baja fecundidad, respectivamente.
- 1 0 -
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Como podrá verseóla fecundidad en Guatemala se sitúa más cerca de la¡
del país de Honduras que la de los dos países restantes considerados en el
análisis. Sólo Costa Rica y Guatemala tienen patron o modelo de cúspide!
temprana con su máximo a la edad 20-2h añosj mientras qíie Argentina (pjaís 
de más baja fecundidad) y Honduras (país de más alta fecundidad) tienen mo­
delo de cúspide tardía con un valor máximo en el tercer grupo de edad.
- I I -
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3. La fecundidad por regiones geográficas
Para tratar de hacer un estudio de los niveles de fecundidad en el
i
país por regiones geográficas» se recurrió nuevamente al censo de población
!
de 1973 y a las estadísticas vítales; de estas fuentes se temaron la po­
blación por departamentos y los nacimientos del año 1972 también clasifi­
cados por departamentos» con esta información se calcularon las tasas hru 
tas de natalidad por departamento y para el total del. país; en base a ella,
se logró dividir o clasificar al país en tres grandes regiones según el n[
vel de la fecundidad (véase el cuadroóyel mapa 1): a) un área constituí-
i
da por los departamentos caracterizados por un nivel de fecundidad más ba­
jo que el promedio del país» y comprende los 5 primeros departamentos! que 
aparecen en el cuadro 11; b) los 10 departamentos siguientes que constitu­
yen la región de fecundidad alta; y c) los departamentos restantes» los cua
les presentan una fecundidad muy alta» superior al 50 por mil.
Aún dentro de estas regiones es posible que se encuentren diferencia-
j
les de fecundidad importantes» pero la información existente no permite tra 
bajar más desagregadamente. Siendo la mayoría de la población guatemalte­
ca perteneciente al sector rural (solo los departamentos de Guatemala, y Sa- 
catepequez tienen menos de 60 por ciento de población rural) hay que ;tener
ien cuenta la omisión censal que se puede haber presentado en la población 
y la omisión en los nacimientos al hacer esta clasificación por regiones geo 
gráficas; pues llama un poco la atención la cifra de la tasa de natalidad 
obtenida para el departamento de Peten» clasificado en el grupo de fecundi­
dad intermedia,pues como se sabe,es la región de más baja densidad de pobla­
ción en el país (menos de 5 habitantes por kilometro cuadrado). También es 
bueno agregar que la región catalogada como de alta fecundidad es la que 
presenta un mayor porcentaje de población indígena.
/
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En términos generales* puede c o n c lu irs e  que las 3 regiones geográftesa­
mente guardan una re la c ió n  e n tre  s í  en lo  que se r e f i e r e  a los n iv e le s jd e  
fecundidad* pues la  región geográ fica  de ba ja  fecundidad está  const i tutela  
por departamentos l im í t r o fe s  e n t r e  sí» a excepción de Suchitepequez,y  
de a l t a  fecundidad forman también su bloque geográfico .
k. La fecundidad según el estado c i v i l
El VIII Censo de Población realizado en Guatemala en 1973» permite ana
i
lizar la variable antes comentada en base a la información sobre el número 
de hijos nacidos vivos tenidos por las mujeres en el transcurso de su Vida; 
esta información nos permite calcular el número medio de hijos por mujer se 
gún edad y estado civil* según edad y condición de actividad y* según hivel 
de instrucción.
Antes de proceder a un análisis general sobre lo anterior» es buerio ha
cer notar que los datos básicos que permiten los cálculos se refieren al
i-pasado y que las cifras corresponden a la experiencia de fecundidad de ¡los 
últimos 35 años. Además,la información proporcionada por las mujeres de ma 
yor edad adolece de mayores errores» pues se considera que éstas omiten eni
mayor medida algunos hijos nacidos vivos. Para tener una idea de los nive­
les observados en la última década,hay que tomar en cuenta la experiencia de 
fecundidad de mujeres jóvenes (20-2k años) que hayan tenido sus hijos en los
últimos 10 años* aunque con cautela» pues en estas edades los errores de de-
7/claración -del estado civil sobre todo- pueden ser mayores — .
Dado que las estadísticas vitales no proporcionan nacimientos por esta­
do civil de las madresr fue imposible obtener tasas de fecundidad por edadJ
y por estado civil de ¡as mujeres en Guatemala» pero analizando la estruc­
tura por estado civil de ¡as mujeres,se nota que no ha cambiado demasiado
7 /  Chackiel» Juan» "La m o rta l id ad  y la  fecundidad . . . " »  o p .c i t .
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de un censo a o tro .  En 196 k las mujeres casadas representaban el 27.1: por
c ie n to  de la población to ta l  femenina de 1 5-^+9 años y en 1 9 7 3  representan
,  í
aproximadamente el 29-7 por ciento; las solteras prácticamente permanécen
i
constantes con un 30 por ciento y en las unidas fue superior el porcentaje 
en 1964 con 39-5 en relación al valor de 1973 que fue de 35-7 por cientoi lo 
cual conlleva a decir quedei descenso en la fecundidad no puedeexpl icarse 
a base de modificaciones en la estructura por estado civil de la población 
femenina.
En el cuadro 7 aparecen el número medio de hijos por mujer y p<j>r es 
tado civil.
Cuadro 7
GUATEMALA: NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR
MUJER SEGUN EDAD Y ESTADO C IV IL . CENSO DE 1973
oijpo j>t t p & M V  T o T a L fc: ~ A T> O C- \ -M I
S o i i t R A  C a s a b a \) m i t> A 01 PAS §1
»5- 14 .  304 . 0 b b .022 .013 1.022
20-Za. t.bbA . 4 3 8 2.04 3 2 .1IO I.ÔI0
25-20 3.040 J.0 4I 3.44G 3.b20 2.115
IQ-1\ 4.405 M U  ■ 5.4 3 O 4.94 * 3.683
35- 30 5.521 2. 530 b.033 fc>. 15 3 441Ô
4 0.40 b.24S 3.0b3 b.4 31 , b.152 5.5b4
45-40 k.501 3,5 40 4,0 31 ÍJ.40G 5.011
m r> t- a. 1 a h vi V 5 A s. H  pARApA 'j yit
cÍ¡v o r .c.íaí>A5> .
V
O p. c T .
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El análisis de este cuadro permite a simple vista,observar una májs al­
ta fecundidad de las unidas y casadas con valores demasiado altos de hijos
j
por mujer a la terminación de su período fértil en relación a las mujeres
solteras,en donde,el promedio de hijos por mujer alcanza un valor de 3-5 h_i
jos» valor tal vez demasiado alto para esta clase de estado civil, debido*
quizá a que muchas separadas y unidas se declaran solteras al momento del cen 
so» aunque el valor de ellas que como se sabe incluye los hijos que tuvieron 
cuando estaban casadas o unidas,está muy cercano al obtenido por las unidas.
En cuanto a las mujeres más jóvenes se observa también la gran diferej] 
ci a que existe entre las solteras y las demás mujeres de los diversos esta­
dos civiles.
En el grupo intermedio,esta diferencia es bien apreciable,pues las soj
í
teras cuentan con I.77 hijos en promedio siguiéndole en orden de importan­
cia las viudas» separadas y divorciadas» luego están las unidas y por últi­
mo las casadas con 5**+ hijos en promedio. Es bueno hacer notar que en| este
i
grupo de edad, las casadas superan el promedio de hijos por mujer en réla - 
ción a las unidas ya que en los demás grupos de edades a excepción del|pri­
mero y último» éstas (las unidas) tienen un valor superior a las casadas» 
quizá el factor influyente en ello es que algunas mujeres solteras que tie­
nen hijos se declaren unidas al momento de hacer la pregunta censal.
La fecundidad según la condición de actividad
Se espera también» dadas las circunstancias, que la fecundidad sea más 
baja para las mujeres que ejercen alguna actividad económica en relación a
I
las no activas. De acuerdo con el cuadro 8, el promedio de hijos por mujer 
a los 15-19 años es de 0. l*+0 para las mujeres que participan en la actjvidad 
económica del país contra un valor que duplica la cifra anterior y que'co - 
rresponde a las no activas.
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GUATEMALA: NUMERO MEDIO DE HIJOS POR MUJER SEGUN






Tota l A c tivas No act ivas
I5-I9 O.307 0.11+0 0.337
20- 21+ 1.561+ O.738 I.738
25-29 3.099 1.795 3.33O
30-3*+ 1+.1+95 3.O23 I+.736
35- 39 5.621 3.95I+ 5.890-
1+0- 1+1+ 6.21+5 I+.5II 6.529
1+5- *+9 6.507 I+.876 6.763
Fuente: Dirección General de Estadística» "VI
Censo op.cit.
Como puede también notarse» las mujeres no activas superan en todos 
los grupos de edad» el número promedio de hijos por mujer para el total del 
país» mientras que las activas se encuentran por debajo de estos valoFes pro 
medio totales.
En relación a la edad U5̂ —-1+9 años» la diferencia en hijos por mujér esI
de aproximadamente 2 en promedio siendo superior el aro ,está>para las muje­
res que no ejercen actividad alguna.
En el grupo 20-2*+ años que es donde la fecundidad tiene su máxime 
país» la diferencia es apenas 1 hijo por mujer.
en el
En todo caso muchos estudios muestran que la natalidad es menor entre 
las mujeres que trabajan» La hipótesis básica es que hay una incompatibi­
lidad fundamental entre el trabajo fuera del hogar y la crianza de loi hi- 
8/jos — .
Dado que los diferenciales en algunos casos son apreciables en el sen 
tido de que la mujer sea económicamente activa y no económicamente activa,
i
podrá decirse que es poca la influencia que ejerce en el descenso que expe 
rimentó la fecundidad en el período 1964-1973 pues el incremento obtenido 
en la participación económica por parte de la mujer que en 1964 represen-I
tó el 7;9 por ciento de la población total de ese sexo contra el 8.2 por 
ciento en el año 1973»difTellmente podría aclarar un poco el descenso ̂ pro­
ducido en esta variable» pero hay que reconocer que la participación feme­
nina ejerce impulso poderoso en los patrones de fecundidad y por ende | en 
la estructura de la fuerza de trabajo en el futuro y ocupa también,e'sta pa£ 
tlcipación^un lugar en cualquier examen de los efectos económicos de la de 
el{nación de la fecundidad.
La fecundidad según el nivel de instrucción
Como se anotó anteriormente» el censo de población de 1973 permite por 
medio de la pregunta sobre el número de hijos vivos tenidos por las mujeres 
en el transcurso de su vida» obtener el número promedio de hijos por mujer 
según edad y en este caso también según nivel de instrucción educacional.
El nivel de instrucción es quizá un buen Indicador de los diferenciales 
de fecundidad según la situación socio-económica de la familia» así como de
• 9/la importancia de la variable educación en los niveles de la fecundidad — .
8/ Rothman» Ana María, La participación femenina en actividades económicas 
en su relación con el nivel de fecundidad en Buenos Aires y México» 
CELADE» Santiago» Chile» I969-
2/ Chackiel » Juan» "La mortal idad y la fecundidad ..."» op.cit.
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Siempre se ha dicho que a mayor educación de la madre corresponde lín 
menor número de hijos por mujer y esto puede notarse en el cuadro 9» enj 
donde al final de su período fértil» las mujeres solo alcanzan 2.5 hijos 
en promedio para 13 y más años de instrucción» comparadas con 6.9 hijos'por 
mujer para las de 0."3 años de educación» cifra aún superior a la registra­
da para el total de la población.
Cuadro 9
GUATEMALA: NUMERO MEDI JO DE HIJOS POR MUJER SEGUN EDAD Y
AÑOS DE ESTUDIO DE LAS MADRES, CENSO DE 19.73
Gtojto yt. t t o t a . L A ñ o s  D t £  *  T  u t> 1* 0
0 -  3 4 - 9 1 0 - 1 2  »3j Y Has»
ib -  I e) .303 ,3 1 4 . U 4 . 0 4 1 . 0 1 9  f
2 0 - 24 I.Sbq L I 4 2 1.051 . 4 0 0 . Z0 8
2 5 -29 3.049 3.391 2.3 01 1.3 t í . 8 5 0
30- 34 4.44b 4.810 3.401 2.353 1.854
35- 39 5. t>2 1 5 .4 4 8 4 .1 H 2.93J 2.3 90
A o -4 4 5.245 fe.594 4 .580 3.189 2.511
4G-49 V b O l b.854 4.900 3 .J 4 b 2.525
f  0 í. »>7 £ ; ”j); B t C £.1 0 K! éc. A J> « í>Tl C A , V M I ce-ni>ÿ . . . .  OP. c i jlr .
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El mayor descenso ocurrç al pasar las mujeres de 0-3 años de Instrucción 
al de U-9 años de enseñanza» o sea ya han empezado su educación media pero 
no la han terminado ya que ella comprende 6 años» la primaría corresponde 
también a 6 años y la última categoría de 13 y más años,comprende la ins­
trucción universitaria y la técnica —
En relación a las mujeres de edad más joven» la tendencia de descenso 
se conserva también con cambios de importancia a medida que las madres con­
siguen un mejor nivel de instrucción educacional.
Es bueno hacer notar el descenso que ocurre en las categorías de 10-12i
años y 13 Y más para las edades superiores a 1+0 años pero esto puede ser de 
bido quizá a deficiencias en la información proporcionada por dichas muje­
res.
En la relación entre el grado de instrucción y la fecundidad intervie­
nen por lo menos tres variables intermedias: edad al'casarse» frecuencia del
11/ Imatrimonio y empleo de la contracepción —  . Es así entonces, como la me­
nor fecundidad de las mujeres más instruidas parece resultar en parte del 
hecho de casarse más tarde» y en parte, de sus intentos de limitar la di­




10/ Dirección General de Estadística» "VIII Censo ..." , op.cit.





1. La fecundidad en las zonas urbana y rural
Es de suponer y por lo general se espera que así sea» encontrar dife­
rencias importantes entre los niveles de la fecundidad de ambas zonas 
mo son la urbana y la rural.
co­
para ello existen muchos factores como son la condición socio-econó-;
mica» el nivel de instrucción» la condición geográfica de la región» la 
misma cultura de la población que la integra» todos estos factores y algunos 
mas hacen suponer un comportamiento diferencial de la variable analizada.
En cuanto a los países de alta fecundidad,los censos y otros datos pe_r
mi ten comparar la fecundidad de las zonas rurales y urbanas en solo al gunos
de ellos. En América Latina» la relación niños-mujeres y las cifras del njú
mero medio de hijos nacidos por cada mujer indican que en esta región j la
fecundidad de las zonas rurales es universalmente superior a la de las' zonas 
1urbanas—S' ; también en América Latinarla migración interna es predominante­
mente femenina y generalmente los centros urbanos tienen una relación jde 
sexos muy desigual con la consecuencia de que las mujeres en la zona urbana
i
se casan, por término medio» más tarde y una proporción grande, no se jcasa 
nunca.
4
En esta sección se hacen estimaciones de la fecundidad basadas en los 
datos censales del año 1973» única fuente disponible para la población ur­
bana y rural.
En el cuadro 10 aparecen algunos porcentajes de la población urbana y 
rural con respecto al total y a la población femenina referentes a los, años
196b y 1973- i
12/ Naciones Unidas» "The determinants and consequences op.ci t.;
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GUATEMALA: PORCENTAJE DE POBLACION TOTAL, PORCENTAJE DE POBLACION FEMENINA;
PORCENTAJE DE MUJERES EN EDAD FERTIL Y POBLACION MENOR DE 15 AÑOS 
AREAS URBANA Y RURAL, CENSOS DE \96h Y 1973 i
Cuadro 10
1 n d !  c á d n r p *  —
1 9 6 U 19 7 3:
Urbano Rural Urbano Rural
Porcentaje de población total .... 33.6 66.1+ 36.1+
!
¿3.6
Porcentaje de población femenina—^ 17.3 32.1 18.6 p i .o
Porcentaje de mujeres 15-1+9 años —^ 1+7.6 l+l+.l 1+9.3 Í+1+.81
c/Porcentaje de menores de 15 años — 1+0.9 1+7.1+ l+l.l í+7.5
i!
a j Porcenta je  con respecto a la  población t o t a l .
Jb/  Porcenta je  con respecto al to ta l  de mujeres de la  misma zona.
c/ Porcenta je  con respecto al to ta l  de población de la  misma zona.
Fuentes: D irecc ión  General de E s ta d ís t ic a ,  V i l  Censo de Población,
Guatemala.
D irecc ión General de E s ta d ís t ic a ,  " V I I I  Censo o p .c i t
961+.
Como podrá n o ta rse , los porcenta jes  re fe re n te s  a la  población urbána
se han incrementado en el transcurso de los 9 años; en la población r u r a l ,I
no todos e l lo s  han d isminuido, as í el p o rcen ta je  de mujeres en edad f é r t i l  
tuvo un pequeño incremento, ocurriendo lo mismo en el porcenta je  de menores 
de 1 5  años.
4
Bueno es reconocer que estos indicadores relacionados con la es tru c tu -i
ra por edad de la  población censada,son en re a l id a d  burdos además de lós pro 
blemas posib les  derivados del e fe c to  que causan las migraciones in te r io re s  
del país  y de las respectivas  omisiones censales.
En el cuadro 11 se ha estimado la fecundidad por departamentos a través 
de la relación niños-mujeres» lo cual nos indica que la población rural está 
constituida por población más joven y que probablemente tienen una fecundi­
dad más alta.
Como se sabe, la relación niños-mujeres es una herramienta imperfecta 
para el estudio de las diferencias en la fecundidad, pues la afectan mor­
talidad diferencial infantil y juvenil, así como la integridad diferencial 
de la enumeración de la población infantil. Mas especialmente, cuando se 
le emplea para estudiar las diferencias entre la fecundidad de las zonas
urbanas y rurales» la relación puede también deformar dicho diferencial de-!
bido a las migraciones selectivas por edades de las zonas rurales a lai ur-
13/ ‘bañas —  . Sin embargo» en su análisis de datos correspondientes a algunos
países de América Latina» Carleton descubrió que el sesgo de la relación ni­
ños-mujeres de las zonas urbanas debido a las migraciones selectivas pôr eda
lU/des resultaba ser en realidad muy pequeño—  .
Una de las regiones en donde la relación niños-mujeres da cifras nfe-
i
riores en el área rural con respecto a la urbana y total,es en el departamejn
i
to de Sacatepequez,pero hay que tener en cuenta que esta región solo cuenta 
con 27.6 por ciento de población rural en donde los menores de 5 años Repre­
sentan el 30.3 por ciento en relación al total de niños; en cambio,en el de­
partamento de Guatemala que es el de menor población rural con un porcentaje 
de I6.I por ciento» la relación niños-mujeres es superior en el área rural e 
inferior en el sector urbano. Ello puede deberse a que los menores de :5 años 
quienes en el área rural representan el 19-6 por ciento *( 30.923 personas); y 
las mujeres que alcanzan un porcentaje también en el sector rural de I3. 1 por
ciento que corresponde a 38.2̂+8 personas en total, hacen que la relación oco-I
cíente existente entre estas cifras de un valor aproximadamente igual é la uni!
dad ( 0. 8025). El porcentaje de población rural para los demás departamentos 
es superior al 60 por ciento.
13/ Naciones Unidas, "The determinants and consequences ...."» op.ci t. j 
]b/ Carleton, Robert» Aspectos metodológicos y sociológicos de la fecundidad 
humana, CELADE» Santiago., Chile, 1970.
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2 . La fecundidad diferencial en las zonas urbana y rural
Como se comentó anteriormente» las preguntas censales sobre fecundidad 
formuladas a la población femenina del país permiten medíante la pregunta so 
bre los hijos nacidos vivos en el año anterior al censo,apiicar la metódolo- 
gía de William Brass para el cálculo de las tasas de fecundidad por edad» tan 
to para el área urbana como para el área rural, respectivamente» y obtener 
así medidas del nivel de la fecundidad» como es la tasa global de fecundidad» 
para estas regiones. Los cálculos obtenidos se aprecian en el cuadro 12 y su 
representación en el gráfico 3*
Cuadro 12
GUATEMALA: TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD PARA LA 
POBLACION TOTAL, URBANA Y RURAL. METODO DE W. BRASS 
CENSO DE 1973
Grupos de edades Total Urbano Rural
15-19 0.152 O.II5 0.185
20-2b O .329 0.221+ 0.369
25-29 0.32b O .307 O.36I
30- 3^ O .227 0.239 O.32O
35-39 0.208 0.168 0.2^5
ko-bk O.O9I O.069 0. 111
b5-b9 0.022 O.OI3 O.O25
Tasa Global de 4
Fecundidad 7.01 5.78 8.08
Fuente; Dirección Gere ral de Estadí stica ,  "VI 1 1
censo ..." » op.cit.
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Como puede notarse» la fecundidad urbana en el país se encuentra^muy 
por debajo de la fecundidad rural con valores demasiado distantes sobre to 
do en las edades 20-2U años» en el la,la fecundidad rural alcanza su máximo»i .
o sea es una fecundidad de tipo temprana» pues a la edad 25-29 años» su va 
lor es muy semejante y corresponde al mismo patrón de la fecundidad t^tal. 
En cambióla fecundidad urbana alcanza su máximo en las edades 25-29 años 
siguiendo un patrón de cúspide tardía con un valor de 0.307 como tasa! de 
fecundidad por edad para este grupo.
Con la tasa global de fecundidad también pueden establecerse compara­
ciones de gran interés» pues entre las zonas urbanas y rurales existejuna 
diferencia de 2.3 hijos por mujer» en relación al total,esta diferencia es 
de 1.2 hijos en promedio y de 1.1 para el área urbana y rural respectivamen 
te; como es de suponerse» el último valor debe entenderse en sentido rural 
menos total.
En la actualidad para el país de Guatemala se cuenta a base del censo 
de 1973 con estimaciones provenientes de una misma fuente de información pa 
ra las áreas urbanas y rurales así como para el total de la población,
Estas estimaciones» que como se dijo anteriormente están basadas 
pregunta sobre hijos nacidos vivos tenidos por las mujeres durante su 
do fértil» permiten calcular el número medio de hijos por mujer según 




El no disponerse de los nacimientos clasificados (ior edad de la madre 
para las áreas urbanas y rurales hace imposible el estudio de la variable en 
cuestión bajo diferentes aspectos» por el lo nos 1imitaremos a un estudio de 
la fecundidad bajo el análisis del número medio de hijos para las reglones 
rurales y urbanas de una manera especial.
i
Como se recordará^os datos que nos permiten hacer los cálculos be re­
fieren a la fecundidad del pasado» es decir» corresponden a la experienciai
de la fecundidad de los 35 últimos años» tendremos que tener nuevamente en 
cuenta que la Información proporcionada por las mujeres,sobre todo la's de 
mayor edad» puede estar afectada por errores en su declaración.
En el cuadro 13 se muestra el número medio de hijos por mujer según 
edad de la madre» que se derivó de la Información antes mencionada.
Cuadro 13
i
GUATEMALA: NUMERO MEDIO DE HIJOS POR MUJER.
POR GRUPOS DE EDADES, PARA EL TOTAL DEL PAIS
Y POR ZONAS RURAL Y URBANA. CENSO DE 1973
Grupos de edades Total Urbano Rural
15-19 0.307 O.I95 O.356
20-2*+ 1.561+ 1. I65 1.81+5
25-29 3.099 2.1+95 3.503
30-3*+ 1+.1+95 3.765 I+.968
35-39 5.621 . I+.77O 6.151
1+0-1+1+ 6.21+5 5.367 6.832
U5-^9 6.507 5.61+2 7. I08
Fuente: Dirección General de Estadística# 
"VIII Censo op. ci t.
La estructura de la población por edad puede ejercer una considerable 
influencia sobre el nivel de fecundidad general. La forma en que esta in­
fluencia se ejerce depende de la medida específica de fecundidad usada. Sí 
se emplea el número medio de nacidos vivos como medida de fecundidad y se
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compara la fecundidad de una población que presenta una estructura má:s jo­
ven > con la fecundidad de una población mayor» ésta medida tiende a dismi­
nuir la diferencia entre los niveles de fecundidad— .̂ ¡
j
Sistemáticamente se puede observar que el nújnero medio de hijos por mu 
jer para todos los grupos de edades de la población rural es superior al
total del pafs. Así, para las mujeres de edad años,el número medio de!
hijos alcanza una cifra de 7-1 para las mujeres del sector rural mientras
t
que las del área urbana,logran una cifra inferior, obteniéndose una diferen 
cía en hijos de l.U; en relación al total,esta diferencia se reduce a'medio 
hijo por mujer. Ahora, considerando la fecundidad acumulada de las mujeres
i
jóvenes, la diferencia en hijos como es lógico suponer, se reduce, sifendo 
siempre inferior en el sector urbano.
En todo caso, existen importantes diferencias 
y rural que hasta cierto punto pueden relacionarse 
nómico y cultural general del país.
3. La fecundidad urbana y rural según el estado civil
Las tabulaciones que aparecen en el VI 1 I Censo de Población, permiten 
analizar la paridez media por grupos de edades y características demográfi­
cas, culturales y socio-económicas de la mujer para el total del país'p el 
sector urbano y el sector rural.
4
Si analizamos la estructura por estado civil de las mujeres tanto del 
área urbana como rural, notamos que dicha estructura no ha sufrido cambios 
de importancia en el período intercensal. Solo las mujeres unidas del
15/ Miró, Carmen y Martens, Walter, Influencia de algunas variables inter­
medias en el nivel y en los diferenciales de fecundidad urbana y;rural 
- en América Latina. CELADE, Serie A No. 92, Santiago, Chile.
en la fecundidad urbana
con el contexto socio-eco-'
sector rural quienes en I96U representaban el 1+8.1 por ciento de la población
femenina rural de 15-1+9 años» para el censo de 1973» logran una reducción de
i
8.2 por ciento; las casadas también experimentan un aumento en dicho séctor 
de I2.7 por ciento» cosa que no ocurrió en el a”rea urbana donde las propor­
ciones» se mantuvieron casi constantes.
Lo anterior poco explicarfa las diferencias de fecundidad que se presen
. . itan en ambos sectores; en el cuadro 14 aparecen el número medio de hijós por
mujer según edad y estado civil de las madres. j
Como puede notarse» los resultados conservan cierta lógica en cuarttoi
al número medio de hijos tenidos en promedio» pues primero están las solte­
ras» las viuáas» separadas y divorciadas» luego las casadas y unidas» éiendo
superior como era de esperarse» para el sector rural.. Puede sorprender un
i
poco la alta fecundidad de lassolteras tanto en el área rural como en'la
urbana; en la primera de ellas a la edad de 25-29 años tendrían más de ; 1 hi-!
jo y al final de su vida reproductiva tienen en promedio cerca de U hijos. 
También es notorio que para el total de solteras en ambas zonas,sorprende 
que las mujeres rurales tengan un número de hijos promedio que es inferior 
al logrado por las mujeres del sector urbano» quizá debido a deficiencias en 
la información.
En el área urbana» el grupo más fecundo corresponde a las unidas donde 
para las madres jóvenes la cifra fluctúa entre 1 y 2 hijos; en cambio en el 
campo rural el mayorestado es el de las casadas» quienes al final de su vida 
fértil alcanzan la cifra máxima de hijos nacidos vivos por mujer correspon­
diente a 7*8.
Se sabe que una dimensión básica de la nupcialidad es la edad al Casar­
se por primera vez; al permanecer iguales los demás factores» esta dimensión 
puede ejercer una influencia considerable sobre el nivel de fecundidad.! El
-32- 
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censo de población no proporciona dichos datos para Guatemala* pero según 
el estudio de Miró y Mertens — ^, la edad mediana al casarse o unirse jpor 
primera vez es inferior en el sector rural a la de los grandes grupos urba 
nos de los 8 países latinoamericanos analizados; por lo tanto,la menor edad 
al casarse por primera vez parece ser* de este modo, un factor hasta cier-i
to punto explicativo de los diferenciales de fecundidad que existen entre 
los sectores urbano y rural en los países latinoamericanos. !
Otro aspecto que se presenta, es la baja de la fecundidad en el número 
medio de hijos nacidos vivos para las viudas* separadas y divorciadasj a pa_r 
tir de los 1*0 años, en el sector rural. Pero en la fecundidad no influye 
sólo la edad al casarse» sino también otros factores que afectan a la dis­
tribución de la fecundidad femenina según la situación matrimonial. En las 
poblaciones de alto nivel de mortalidad,la proporción de mujeres que enviu­
dan hallándose aún en edad de procrear en mayor que en los países de baja
mortalidad. En algunos países» una elevada tasa de divorcios puede asimis-
17/mo reducir la proporción de mujeres casadas—  . Aún en las sociedadejs en
ique no se impone la menor restricción a las viudas y divorciadas que desean 
contraer nuevo matrimonio» suele transcurrir cierto tiempo hasta qué lo ha­
gan» lo cual tiende a reducir la fecundidad.
La fecundidad rural y urbana según condición de actividad
Es sabido que existe una asociación entre el número de hijos y la par­
ticipación de la mujer en la actividad económica y es s'iempre más altoj el 
nivel de la fecundidad de las madres que no trabajan.
Algunos autores han subrayado la posibilidad de las mujeres que traba­
jan, quizá por este motivo se abstengan de tener hijos en mayor medida; que
¡
las que no trabajan» a fin de lograr o mantener un nivel de vida más alto.
J6/ Ibid.
17/ Naciones Unidas» Situación y tendencias de la fecundidad en el mundo, 
Boletín No. 7> Nueva York, 19(>3.
!
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Quîenes piensan que ei trabajo de la mujer fuera del hogar es un importantei
factor que tiende a disminuir la fecundidad» han abogado por el aumento de
18/las oportunidades de empleo para la mujer en las zonas de alta fecundidad— '
Hay que reconocer que los intentos por evalubr los efectos de la par­
ticipación femenina en la fuerza de trabajo sobre la fecundidad en las zo­
nas urbanas y rurales» se ven complicados por la intervención de otrai va-!
riables tales como situación socio-económica, instrucción y otras análogas, 
todas las cuales están interrelacionadas.
En el cuadro 15 aparece el número medio de hijos por mujer según 
edad y condición de actividad para las áreas urbana y rural del país.
Cuadro 15
GUATEMALA: NUMERO MEDIO DE HIJOS POR MUJER SEGUN EDAD Y
CONDICION DE ACTIVIDAD, AREAS URBANA Y RURAL, CENSO DE 1973
(¿»opo Di £ t) A J>. ~í O (J A 0 K \>A N A V R A l
A tT i V A * jJo Ac"t 1 VA O A ti i VAS fvIO A c.'T'iVA
iï>- lA .12 • 22 .19 . 40
20-24 . fe 5 144 1. J L J.66 .
n - z n Z. b J 2.84 2.61 3.5 b
30- 34 A.H 4.11 S. 01
3. b 3 6.22 5.13
4
5 ?.0
AO-44 4.J1 5.04 5 06 6.63
Aï-44 4.44 fc.06 6.2 e 4.16
~T07a I 1.16 2.90 2.69 ó.b*
su
!• 0 C ni Tt.  ; j ) ¡ r ( c c ¡ o i J  G t R. A I J. C 4uT M> G j T  i e A , t < K 4 o  , , ,  O f í  <*'t T
13/ Naciones Unidas» "The determinants and consequences op. ci t.
Puede entonces notarse la menor fecundidad que existe para la zona ur­
bana del país en todos los grupos de edades siendo más elevada, claro' está,j
para las mujeres que no ejercen actividad alguna; así para la edad l+5-̂ 9 
años, la diferencia en hijos por mujer es de 1.6 para las madres urbanas y 
de 0.88 en el sector rural. Según el censo de población de 1973» se sabe 
que el porcentaje de mujeres que trabajan en el sector urbano (27.6) es mjí 
yor que el correspondiente a la zona rural (5*5)» lo que quizá favorece una
' I
fecundidad más alta en el sector rural. i
En las edades jóvenes, las diferencias de fecundidad son superiores,- 
siendo éstas en las mujeres no activas, casi al doble en relación a las ac 
tivas; esto puede deberse, tal vez, a un descenso de la fecundidad poi* par 
te de la mujer activa.
La fecundidad urbana y rural según nivel de instrucción
Siempre se ha tratado de dar importancia relevante al factor educativo
cuando se trata de determinar niveles de fecundidad, como consecuencia de
i 1 9 /haber encontrado una alta asociación inversa entre estas dos variables —  .
El censo de población nos permite esta investigación a través del número me 
dio de hijos nacidos vivos por mujer, clasificados según el número de años 
de estudio de las madres, para las áreas urbana y rural, resultados qlie se 
aprecian en el cuadro 16.
La tendencia observada, muestra que corresponde una fecundidad más ba­
ja para un mayor número de años de estudio.
El área rural presenta una alta proporción de mujeres con 0-3 años deI
educación; una importante proporción de mujeres del área urbana ha recibi­
do alguna enseñanza media, mientras que en las áreas rurales, esta prõporción
19/ Chackiel» Juan, "La fecundidad y lá mortalidad ..."» op.ci t.
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es b a ja .  Ninguna o t ra  v a r ia b le  ev idenc ia  una re la c ió n  tan n í t id a  respecto  
a la  fecundidad como lo hace e l n ive l de in s tru cc ió n . Si medímos la  ífecun 
didad de las mujeres a la  edad l+5-^9 años» notamos que alcanza a más jdel 
t r i p l e  en tre  e l ú lt im o  y primer n iv e l de in s tru cc ió n  para e l área ru ra l  y 
a mucho más del doble (exactamente 3 * 7 6  h i jo s  de d i f e r e n c i a r e n  e l área  
urbana.
Para las edades jóvenes está  re la c ió n  parece agrandarse; en la  edad 
20-2U años es bastante n o to r ia  e n tre  1 3  y más años y 0 -3  años de ins truc ­
c ión  sobre todo en el área urbana; en el área r u r a l ,e s ta s  d i fe re n c ia s  no son 
tan no tor ias  como en la  urbana debido a la  s itu ac ió n  desfavorable  de la  zo­
na ru ra l en cuanto a la educación de su población» lo cual im plica la  impo_r
ta n c ia  que muestra e l n iv e l  de in s tru cc ió n .
La mayor d ife ren c ia ,  en las edades jóvenes podría exp licarse»  ta l  vez^ 
debido a que estas madres representan una fecundidad más re c ie n te ;  qu.izá
entonces el descenso de la  fecundidad haya afectado a la población femenina
i
(Jue t ie n e  un mayor n iv e l de in s tru cc ió n . Otro fa c to r  podría  ser la  edad al 
casarse» pues es lóg ico  suponer que aquellas  que continúan sus estudios has­
ta  edad avanzada» se casarán a edad ta rd ía»  con la  consecuencia de d ism inu ir  
la  tenencia  de sus h i jo s  a edad temprana.
Si comparamos el comportamiento de la  fecundidad en e l área rura con 
la  urbana para un mismo n iv e l de instrucción» se notará que siempre sérá ma 
yor en el sector ru ra l^a  excepción de unos pocos grupos de edades como el
0 i
de años con un n ive l de 10-12 años de in s trucc ión  en donde,el numero
medio de h i jo s  es superior en el sector urbano con una d i fe re n c ia  de aproxi­
madamente 2 h i jo s  por mujer; quizá pueda deberse a e rro res  en la  dec larac ión  
por p a rte  de las  mismas mujeres o de los informantes.
Debido a que el nivel de instrucción es un factor dinámico que cambia 
con el tiempo» es posible que exista una concentración proporcionalmente ma 
yor de gente joven en los grupos de instrucción superior, por lo que el nú­
mero de hijos nacidos vivos de estos grupos puede no ser tan elevado como
entre las mujeres con menor instrucción» que estarían más concentradas en
20/ * los grupos de mayor edad —  . Por otra parte no debe olvidarse que él gru
i
po con mayor instrucción» que prácticamente está ausente en el área rural» 
normalmente incluye a mujeres que están por encima de una edad mínima'» lo 
que conlleva un aumento del número medio de hijos#
El nivel de instrucción puede» por lo tanto, considerarse como upa va 




20/ Miró, Carmen y Mertens» Walter» 
op.ci t.
Influencia de algunas variables
CONCLUSIONES
Como era de esperar» en Guatemala, el n iv e l  de la  fecundidad paré e l 
período in te rcensal comprendido e n tre  y 1 9 7 3 > muestra un descenso que
se mide a través de los diversos indicadores u t i l i z a d o s  en e l estud io ] Tam 
b ié n ye l n iv e l de la  fecundidad es superio r  en e l área ru ra l en el periodo  
analizado» en re la c ió n  al área urbana. Geográficam ente,el país  p uede jd iv [  
d irs e  en tre s  regiones que guardan re la c ió n  en tre  s í de acuerdo a su nata­
l id ad :  a) una región de fecundidad interm edia conformada por e l departamen 
to  de Guatemala y sus departamentos l im ít ro fe s »  b) una región de fecundidad  
a l t a ,  c ircundante a la  región antes anotada» y una te rc e ra  de muy a l t a  fe ­
cundidad formada por departamentos que en g e n e ra l ,s e  encuentran ubicados en{
la  zona oeste del país  y habitados en su mayoría por población indígena.
s
El a n á l is is  de la  fecundidad por edades de la  mujer muestra que para
i
el to t a l  del país y para el área r u r a l ,  se ha pasado de una fecundidad de 
t ip o  d i la ta d a  a una de t ip o  temprana; m ientras que en el área urbana» ;el moI
délo sigue un patrón de cúspide t a r d ía ,  esto  puede e s ta r  v inculado a la fo r  
ma como descendió la  fecundidad en la  zona urbana, dado que se redujeifon 
más las  tasas de mujeres de edad mayor de 30 años; las mujeres tienderi a l_i 
m ita r  los nacimientos a edades mayores y a tener sus h i jo s  a edades témpra-
nas. !1i
[
El fa c to r  que mejor e x p l ic a  las d i fe re n c ia s  de fecundidad en las ¡áreas 
urbana y rura l es e l grado de in s tru cc ió n  de las madres; a mayor años de e j
i
tudio» menor es el número medio de h i jo s  ten idos; aunque en re a l id a d ,  jlos 
demás fa c to re s  analizados conducen a que la  población ru ra l  tenga una |fecun 
di dad super io r .
-ÍJ-0-
Es difícil» de todas maneras» decir qué variable de las analizadas (es­
tado civil, condición de actividad, años de instrucción) contribuye en forma!
más acentuada a una fecundidad más alta en el área rural, y cuáles son los 
determinantes de su evolución» pues como se sabe/ellas actuán en forma reía 
donada; como se dijo» la educación representa o desempeña un papel de im­
portancia, pero quizá existan factores que determinen esta circunstancia co 
mo son los culturales, económicos» sociales» geográficos, etc., que eétán 
detrás de el la. !
*
* *
A n e x o
APLICACION DE TECNICAS' BASADAS EN LA FECUNDIDAD RETROSPECTIVA Y ACTUAL 
PARA LA OBTENCION DE NI VELES Y TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD DE LAS MUJERES
Método de Mortara
Tabla 1
GUATEMALA: CALCULO DEL NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS






h i jo s  nacidos 
tenidos
Número medio 
de h i jo s  por 
mujer
15- 19 285 590 87 666 O.307
CVJ1ocu 239 281 37I+ 153 1.561*
25-29 178 339 552 710 3.099
30- 3*+ 11*1 369 635 379 1*.l+95'
35- 39 137 312 771 831 5.621
1O 113 387 708 701 6.21*5
1*5-^9 91 113 592 885 6.507
Fuente: Dirección General de Estadística, "VIII Censo.. 
op.ci t. 4
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Notas: Para obtener los m u lt ip l ic a d o re s  K correspondientes» se re c u rr ió
al Manual IV de las  Naciones Unidas» Anexo IV» pág. 132.
Para obtener las tasas de fecundidad corregidas» se re cu rr  ó a la  
exprès ión f . = f . + ó f . ,  en donde los <5f. toman los va lo res  siguieji  
tes:
áf, - (f, + fg)/20
¿ f 2 '  <f5 • fl)/2° 
^ 3  - (fu - fg)/20
i f 5 " (f6 - V /ao
(5fg ■ ( fy - f ^ ) / 2 0
¿ f  - t-f6 - v /2°
*1, - ( U f J / 2 0
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-1 + 8 -
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